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LA CORRESPONDENCIA SE DIRiGiRA Á DIRECCION. 
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BASES 
Del Par tido Revolucionario Cubano, 
'Propuestus por encargo de la  emigracliln de Cayo Hueso, J 

Pfociamadas unánimemenie por las Emigracioncs CuóanaJ 
y Puertorriqueñas, e l  10 de Abrd de 1892 

Artículo r.-El Partido Revolucionario Cubano se cons- 
tituye para logiar, con los esfuerzos reunidos de todos 
los hombres de buena voluntad, la independencia abso- 
luta de la Isla de Cuba, y fomentar y auxiliar la de Puer- 
to Rico. 

Art. 2.-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto precipitar inconsideradamente la guerra en 
Cuba, ni lanzar á toda costa al pais á un movimiento mal 
dispuesto y discorde, sino ordenar, de acuerdo con cuan- 
tos elementos vivos y honrados se le unan, una guerra 
generosa y breve encaminada 4 asegurar en la paz y el 
trabajo la felicidad de los habitantes de la Isla. 

* 

Art. 3. -El Partido Revolucionario Cubano reunirá 
los elementos de revolucion hoy existentes y allegará, sin 
compromisos inmorales con pueblo U hombre alguno, 
cuantos elementos nuevos pueda, á fin de fundar en Cu- 
ba por una  guerra de espíritu y método republicanos, u- 
na Nación capaz de asegurar la dicha durable de sus hi- 
jos y de cumplir, en la vida histbrica del continente, los 
deberes difficiles que su situacibn geográfica le señala. 

t 

Art. &-El Partido Revolucionario Cubano no se pro- 
pone perpetuar en la Repáblica Cubana, con formas nue- 
vas 6 ol>n alteraciones más aparentes que esenciales, el es- 
píritu autoríta.rio y la composicion burocrática cie la co- 
lonia, sino fundar en el ejercicio franco y cordial de las 
capacidad,es legitimas del hombre, un pueblo nuevo y de 
sincera democracia, capaz de vencer, por el &den dcl tra- 

'. bajo real y el equilibrio de las fuerzas sociales, los peligros 
de la, libertad repentina en una sociedad compuesta para 
\a esciavitud. 

Art. 5,-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto llevar 6 Cuba una agrupacion victoriosa que 
considere la Isla como su presa y dominio, sino preparar, 

con cuantos medios eficaces le permita la libertad del ex- 
tranjero, la guerra que se ha de hacer para el decoro y 
bien de todos los cubanos, y entregar á todo el país la 
patria libre. 

Art. 6. -El Partido Revolucionario Cubano se estable- 
ce para fundar la patria úna, cordial y sagaz, que desde 
sus trabajos de preparacion, y en cada uno de ellos, vaya 
disponiéndose paya salvarse de: los peligros internos y ex- 
ternos que la amenacen, y sustituir al desorden económi- 

4x0 en que agoniza un sistema de Hacienda pública que 
abra el pais inmediatamente á la actividad diversa de sus 
habitantes. 

Art. 7. -El Partido Revolucionario Cubano cuidará 
de no atraerse, con hecho 6 declaración alguna indiscre- 
ta durante su propaganda, la malevolencia 6 suspicacia 
de los pueblos con quienes la prudencia 6 el afecto a- 
conseja 6 impone el mantenimiento de relaciones cor- 
diales. 

Art. 8. --El Partido Revolucionario Cubano tiene por 
propósitos concretos los siguientes: 

1.-Unir en un esfuerzo contínuo y comun la accion 
de todos los cubanos residentes en el extranjero. 

11.-Fomentar relaciones sinceras entre los factores 
históricos y políticos de dentro y fuera de la Isla que pue- 
dan contribuir al triunfo rápido de la guerra y á la ma- 
yor fuerza y eficacia de las instituciones que despues 
de ella se funden, y deben ir  en gérmen en ella. 

111.-Propagar en Cuba el conocimiento del espíritu Y 
los métodos de la revolucion, y congregar á los habitan- 
tes de la Isla en un ánimo favorable á, su victoria, por 
medios que no pongan innecesariamente en riesgo las vi- 
das cubanas. 

1V.-Allegar fondos de accion para la realizaciori de 
su programa, á la vez que abrir recursos contínuos Y 
numerosos para la guerra. 

V.-Establecer discretamente con los pueblos amigos 
relaciones que tiendan á acelerar, con la menor sangre 
y sacrificios posibles, el éxito de la guerra y la funda- 
ci6n de la nueva República indispensable al equilibrio 
americano. 

Art. 9.-El Partido Revolucionario Culoano se regid 
los Estatutos secretos que acuerden las or- conforme 
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UniSii y Ihertad Los independientes. 
hrkartir de San Lorenzo. JosC >f.irti 
@:\os Manwl de C h e d e s .  Borinquen. 
Lun de Vgr& Pinos Nurvos 
&&bmigU&n Independientes de CubanacBn. 
Gussimas de Jimaguayú. Mcr~edes Varona. 
José Francisco Lamadrid. 
5&&%nts. 
Juan Mi%&,%@ 1:. Cuerpo de Ingenieros. ' 

Patria y Libertad. 
Liga Patriótica Cubana. 

Francisco V. Aguiiera. 

Las Dos Antillas. 
Rifleros de la Habana no z. 

G ~ ~ h i l l q  de A, Maceo. 
Escolta de Martí. 

Henry Reeves. no 2. 
P&~co Cesteto. hlC00SCLYN. 

'itatuey . TXMPA. 
Yaguaramas intransigentes. Liga Patriótica. 
Pedro Figueredo. Ignacio Agramonte. 
Cecilio Gonmlez. Aguilera. 
Key West. 
Donato Marmol. Máximo Gómez. 
Cayo Hueso. Coronel Diego Dorado. 
Tixmas <Jbra&n. Guerrilla de Roloff. 
Santiago de las Vepas. 
Lares y Yara. Cub+. 
Modesto &, no 1. 
A&lBtiin.Sarrta Rosa. Plácido. 
Lamton Lorraine. Salomé Hernández. 
Tte. Cor. Juan Manzon, no 2. Pinos Nuevos no z. 
Jesús del Sol, no a. Enrique Roig. 
Vanguardia de S. Sánchez. Diez de Abril. 
Juan Miyares, no a. JACIC~ONVILLE. 
Gaspar Agüero. Clnb Político Cubano. 
Brig. José GonzBlez Guerra. CHICRGO. 

Rifleros de la Habana no I. 
Rifleros de las V h s .  PHILSDELPHIR. 
Modesto Diaz, np z. 
Donatp Mannol, np z. 
'Sebhtián Aniábile y Correa. 
Ayudantes de la Patria. 
Los Treintitres de Goicouda. Marcos 
Rifleros de Máximo Gómez. 
General Ftancisccr Villnnifl. Henry Reeves 3. 
Cpronel J. M. Párraga. 
Ramón L. Bonachea. 
Cabaikda t%x&ieyatm. 
Jimagnayú n9 2. 
José R. Estrada. 
Guáimaro. Diez de Octubre. 

8LAN AGUSTIN. viguel Párnga. 
Riflerog de Bembeta. 
Ratael Morales. QRINEOVILLE. 
Santa María del RosBtia. 
Julio Grave de Peralta. JRMAICZZ. 
Cuba Independiente. José María Heredia. 
Wmin Salvoechea. 
Protectoras de la Pabia. 
Regimiento Enrique Reeves. Oriente. 
Mercaties Varon& no 2. 
Hijas de la Libertad.. 
Diez de Octubre. MSXICO. 

Pío Rosado, bdswroo Gómez, n9 2. 

Lufs Ayestarán. h e c t o r a s  de la Patria. 

MauhatPcos. Simón.43olíuar. 

Cuba y Borinquen. W o n e x .  

El Aguila de Tampa. 

Los Independientes de Tampa. 

Obreras de la Independencia. 

Teilo Lamar. 

Ignacio Agmonte ,  np 3. 
Silverio dpl Prado. 
Hermanas de Marti. 
Liga Cilbatu-Americana. 

OCALR. 

General Jordan. 
José Aneohio Cortina. 
Hijas de la Patria. 

Los Intransigentes. 
Estandarte de Cuba. 

NEW ORLEANS. 

Padre Varela. 

Chb Polltico Cubano nb 2. 

Carlos NanuOl de Cespedes. 
Bernabé Varona. 

Z;'rantSCO Vicente Aguilera. 
J& Marti, no s. 

eota Diat ,de Mareono, iAponte.np 1. 

X*Sltmlrll. P1CwAMX. 

-TON. oro. DOMIW~O. 

con trQmpetas y tambores no se ha de salir á de- 
cir al enemigo por dmde se va : mientras más 
cerca se está 4e la realidad sublime, de la. dicha 
gue estremece y llena el alma de esplendores, de 
la divina hora de d i r  la vida por su p,ueblo, más 
se m o g e  el alma, más calla la naturaleza, más 
urge el silencio, más se ha de andar en la cautela 
y en la sombra : i gloria, hermanos ! : jamás estu- 
vimos tan alto como estamos hoy : nos quiso el 
enemigo precipitar, y robar tiempo, para que no 
pudiéramos hacer lo que debía hacerse y ligar lo 
que debía ligarse, y t?do está hecho, á pesar del 
enemigo, y todo está ligado : la república durade- 
ra, la república de la democracia y de la abnega- 
ción, se ha fortalecido, con grandeza casi increí- 
ble en esta jornada última : mientras los pequeños 
hubieran podido desmayar, los grandes trabaja- 
ban, 10s grandes veían el camino seguro, las gran- 
des recibían la respuesta ardiente de la tierra, los 
grandes ajustaban, sin un solo obstáculo, el plan 
salvador. El júbilo inunda el corazón honrado, 
el corazón que no se engaña, y que no miente : 
oímasfirmes las voces que ayer aiin oíamos débiles: 
oímos, pegadas al pecho, las Yoces que no había- 
mos oído aún : oímos, y ni una menos, las voces 
tódas que necesitSbamos. Una brazada más, y el 
¿&o empieza. Postrémonos con reverencia, por- 
que hay razón para postrarse, y sigamos el cami- 
no. ¡:Gloria, hermanos ! : el río ha mrrido por 
debajo de la tierra. 

iQuk creyó el enemigo? ¿que la confianza y 
el entusiasmo de que dimos muestra cuando pudo 
aturdirnos la equivocacih de Holguín, no había 
de encender el fuego cubano, como lo ha encen- 
dido, hasta en los últimos rincones ? Que la re- 
volución no anda, y anda triunfando, porque el 
representante de las emigraciones, que debe estar 
cerca unas veces y otras lejos, no está á toda 
hora, con la palabra al aire, á los calcañales de 
sus compatriotas?, Que los cnbanos de la emi- 
graci6n son hombres de espuma,, y maniquíes de 
paja, y soldados como los del castillo de Atar&, 
que estaban muertos de veras, y les ponían un 
puntal por la espalda, para q.ue pareciesen vivos 
al enemigo ? 1 por cada cubano de afuera que vi- 
niese al  suelo,- hay otro, dispbesto á abandonar su 
familia heróica, 6 su colonia próspera, ó su iuven- 

Más estrecha y más segura que nunca. A la po- 
breza no se le tenga miedo : en ella solo vacilan 
los viles, que e s t h  #qw5s en todas partes. , Todo 
lo que fuimos á buscar lo hemos traído. Ahora, 
nada nos puede echar atrás. E l  hombre más 
acostumbrado á grandezas, respetaría, por ex- 
traordinaria, la grandeza que está hoy en nos- 
otros. La agonía pasará de donde la haya hoy. 
La Isla se nos abraza. El trabajo revolucionario 
crece, nos llega á la cintura, da fuego 'á nuestro 
brazo. Nadie tenga desmayos, ni miedos. Así se 
dice, con la mano en el honor. 

ítA8LAñ DOS UEHERALES. 
- 

Siempre que la España grande de Riego y de 
Padilla ha querido llevar á sus colonias la ex- 
pansión liberal, la España sombría del Duque de 
Alba y de Fernando VII, se ha opuesto tenaz y 
fieramente á todo principio de equidad y de jus- 
ticiaa, y al cabo ha triunfado la especulación 
egoista en maridaje con la arbitrariedad. 

Y esto es lógico, si examinamos los orígenes 
de las colonias españolas. 

Las Américas no fueron descubiertas por una 
idea noble, abnegada y humanitaria. Fué la co- 
'dicia y el fanatismo rellgioso los que tentaron el 
espíritu a%nturero del español indómito y anhe- 
loso de fortuna. La fastuosa Cipango de Colón 
predispuso el ánimo de todos los anhelosos de 
bienestar, y el deseo de convertir salvajes á la 
religión católica y de hallar tesoros para rescatar 
el Santo Sepulcro, decidieron á los reyes católi- 
cos á patrocinar mezquinamente la empresa del 
marino genovés. 

Realizado el descubrimiento, las exhuberantes 
tierras de América fueron pobladas con los de- 
salmados de los presidios, Ó con los fascinerosos 
de las ciudades ; con los pendencieros é ignoran- 
tes que querían oro á toda costa, ó con los que, 
soberbios Ó engreidos, desafiaban las furias del 
Océano y las inclemencias de un climu mortal 
para los europeos, con el propósito de dominar 
como señores donde solían ir como mercaderes. 

2 Cómo, pues, podía la España de Villalar, im- 
ponerse á los turbulentos explotadores de las 
Antillas. si no ha Dodido triunfar definitivamente - * -  6 . .  



en el eqmo suelo donde tanto ha luchado por su 
li-d ? 

Z,os profundos é invrterados males que pade- 
cen las Antíllas qrie aún son españolas, los cono- 

4 
gubcrnarlas, pero se reconocen i a 
remediarlos. 

€le q& cÓmo sc expresaba el General Dulce, 
en rñomentos eii que la Espafia liberal quiso dar 
akuna expmqi6ii á Cuba esclavizada : 

'' Ei dia 4 de Enero me eiicargué tiei gobiem 
superior político de la Isla de Cuba. &B prime- 
ras palabras que dirigí á sus habitantes fueron de 
concordia, de esperanza y de progreso. El hom- 
bre elegido p:tia aquel cargo importa& p# 
RevQlticióii de Septiembre, no debe, no queria 
hablar otro lenguaje. La Isla de cklba dejó de 
ser colonia. Mi manifiesto de 6 de Enero fui., do- 
loroso es confesarlo, recibido con frqSdad por lo 
que allí se llama' el Partido p e n i n s k ,  y M io 
acogieron mejor los empleados de la 7 Administra- 
cidn actual. Acarícianse todavía en aquellas i das  
las tradiciones del absolutismo, y nit3gase d ma- 
yor número de españoles residentes errE&s i reco- 
nocer las conquistas de la civilizacih nmkrna." 

Con respecto Y. las satigrientas escenas del tea- 
tro de Villanueva y .saqueo de la casa del selior 
del Monte, afiade el mismo General : 

"Aquellas noches vi con amargura que tenía el 
deber y la necesidad de combatir dos insurvecn'o- 
@es,. iiria armada en el campo contra lá integridad 
del territorio, y otra dentro de la ciudad, guareci- 
da en la impunidad de SUS fusiles, contra la mar- 
cha polítita del gobierno. 

En situación tan dificil, y alarmado justama- 
te por la numerosa emigración de familias atau- 
daiadas, cmigracih que jusdicaban la actitud 
hostil y proceder agresivo de algunos batallones 
de voluntarios, suspencl: los derechos otorgados, 
enmudeció la imprenta revolucionaria y los Con- 
yejos de guerra entendieron en las causas de infi- 
denCia, Algunos promovedores y sostenedores de 
la inmcci6n fijaron su residencia en New 
York y Nassau; pero otros fueron encerrados en 
el Morro y la Cabaña. 

Este sistema de represión no satisfizo al h r -  
tido peninsular: segiin Cl, era ihcompleto; era 
necesario hacer i n k  hondo y m i s  ancha el abismo 
que separaba 5 hombres de una misma raza; era 
preciso el restablecimiento en las Antillas d e  e s  
rigor brutal (i ;ie derrama sangre sin conocimiento 
y sin aprobación de los tribunales de justicia. Ni 
fq amenaza, ni la maledicencia, ni la d u m n i a  

tidas 6 formuladas por quienes &Wan tenef 
niter&s corno yo en iza conser i or&n 

púbiia y del respeto á la autorid ron de 
y mí que interviniera en ios procesos judiciales. 

ImpasibIe átrme..& ese período de agitación contí,- 

omnipotentes integhtas se revoivieron 
fttdm contra el General Diil~e, y lo embarcaron 
para Espafia. Semejaute atentado no fue corre- 
gido con la entereza que se =re&, y esto enva- 
lentono ~ r i b  á los relbeldes de la lealtad. 

cen las Aiitui-idades que envía 

y d e  difamacih constante. ' 

* + &  

Otro General, no menos bien intenciónado que 
el anterior, el General Salamanca. habló claro en 
otra ocasión, en carta memorable dirigida al gQ- 
bienio metropolítico, de la cual son las siguientes 
pirrafos : 

"Política: Poco he de decir A usted que no 
sepa : aquí sienipre se ha reducido la política á si 
el Gobierno quiere que su representante el Gober- 
nador General mande 6 sea obediente instrumen- 
to de unos caballeros muy patriotas para su 
negocio, que reciben su fuerza de la autoridad y 
que después le escatiman los favores electorales, 
adjudicándose las prebendas posibles y algo mks, 
y que variaron y creen aUn poder variar de Capi- 
tanes Geiierales á su aiiti'jo. 

Esta y no otra ha sido la política de este país, 
en que con descrkdito del Gobierno, porque luego 
le calumniaban ellos mismos indicando dádivas y 
otras cosas, vivian los Gobernadores Generales el 
tiempo que estatan, casi que cometidas, O por 
completo sometidos, a dichos señores. 

Antes tuvo alguna razón de ser esto, por la im- 
portancia que esos hombres tenían ; pero ya por 
hoy la direcci6ii de los partidos y creacihn del 
autonomista y sus declaraciones de espqñolismo : 
por haberse conocido á los sujetos que por tanto 
tiempo dominaron esto: por haber fallecido los 
mejores : haberse hecho viejos otros y haber na- 
cido gentes con nuevas y legítimas aspiraciones y 
hacerse más política que antes es el casa que esos 
magníficos señores 110 tienen ya m& significacien 
é importancia que la que ustedes le conceden ahí y 
que conservan por la faptasmagoria que sostienen 
con sus viajes, diputaciones y senadurías, pero 
aquí no se comprende esto, porque nadie les hace 
caso. 

ellos, y mgS que áelios, 
á sus lazarillos y adhíferes les duele dejar la ganga 
que tenían, patalean todo lo posible y son rémora 
para toda el que aquí viene. Empiezan mirando 
al que viene y por hacerle comprender que eeha- 

n á su antecesor, pr.o~aran explotar Wra slls 
negocios mientras le miman y c m i t z p s  por de- 

Sin embargo, y como 

ra guerra, sin atFwerse 3. 
haiterlo de frente y Otultiir~doEa, 

Rwona usted la historia de t d w h  mandos . 
pregunte usted B t&wmis antecesores y te pare- 
cera de fotogmfis d retrato. No hay catncnnia 
que d & b  pata desacreditar y peder  la aoto- 
ridad que les estorba mando llegan á conocerles, 
porque con esos exceientísimos señores mozos del 
muelle y cargadores de fardos, antes con tanto 
dinero y hoy con tan poco como tiosotros, tiingu- 
na, ninguna educación y detalles históricos, poco 

lentisirno señor negrero, presidario, contrabnn¿?i.s- 
ta pasado y presente, procesado, concursado, eri- 
&brida; de bandoleros y todo lo s que u.itc.4 
qaiea.  . . . . . 

Si no la hacen á la entrada, la hacen E la salida 
y basta. 

Hoy la autcridad, si cuenta can p e  el Gohier- 
no les oiga con oído de mercad. r y no haga caso 
de chismes y calumnias, pidiendo explicaciones 
oportunamente no selo puede marchar bien. sino 
que mucho mejor qtie sometida á ellos ó por ellos 
amparado, y pueda hmtir, coino yo demostraré, 
un partido verdadiifnente español y sometido a1 
Gobierno sin exigírle picardias de ekis gprdas 
que éstos pretenden, ni crearle ninguna difi- 
cultad." 

€31 red tado  fué que el gobierno de la &pana 
esclavizadora oyó como quien oye llov6r á su re- 
presentante, y éste murió de enfemiedad mistv- 
rima cuando más empefiado estaba en hacerse 
respetar de los soberbios integristas. 

Hoy es Maura, el Ministro de Ultramar, qiiieii 
repite en el Parlamentci espafiol algo de lo niuclio 
que debe saber de la inmoralidad de las colonias, 
pero Mrrrtra caerá del Ministerio, y los integristas 
continuarán QU obra de despótica imposiciOii. 

Sdo fa independencia acabar&, con ese funesto 
predomiuio, y A ella vamos. 

envidiables la generalidad, con e- hay, C 4 xce- 

G R O W M h  POLlT lCA,  
(CONCJ.USION). 

Dos cosas hay, sin emhargo, de que nadie P ~ C -  

de dudar. Laprimera es que el Ministro paso 
un cuarto de hora muy desagradable cuando un 
ma!évoIo teIegrafiÓ á Rladrid la síntesis del $Ir- 

tíéufo Dtscentralizar cmtra&mth. señor 
Maura, como si todo su plan de batalla descaii- 
zara en el apoyo de los autonomistas, había sido 
dos días antes muy &ro con la derecha de Union 
Constitucional, á la +ue hay q u e  hacerle .lpt justi- 

be pr&clntztr quc-fra trata& -como h a t a  
ra no la habk tatado ningún Ministro e-ya- 

Al enterarse de que el órgano oficial +i 
osepr~nunriaba cantra SU 

awa sinti6 visible dcs a 1' ien- 
to, que se tradujo en una aproximación i los di- 
putados de Unión Constitucional, con los ciiales 
entró en negociaciones, y 5 los que pidió veinti- 
cuatro horas para resolver sobre ciertas deiiiziii- 

das que habían fonnuiado. Mas en ese tiempo, 
las cosas variaron. La Directiva Autonomista 
tomó el acuerdo de apoyar al Ministro. desauto- 
rizado virtualmente á su  Órgano oficial. E1 (a -  
bletrasniitib á Madrid ese acuerdo; y cuando los 
diputados constitucionales se presentaron al w- 

ñor Maura, terminado el plazo convenido, cii 

busca de la respuesta favorable que esperaban, 
el joven Ministro mayoryuín, fuerte con las a(I- 
hesiones recibidas, les contestó, como en 1; i  C ~ I -  

media célebre : t o i ~ i   ES^ ~ " t p u ,  mon gcmiw.- Y 
el gobierno fusionista, resuelto y decidido, s r  
mantuvo inflexible. 

El segundo de los hechos que precisa dejar 
sentado, es q u e  cl entusiasmo liberal ha ido cx- 
tendiéndose. Partido muy disciphado, el A iito 
nomista obedece siempre a1 impulso que le im- 
pt.irne su  DirectiL'a, cosa que hay que celebrm , 
porque asi deben ser los Partidos: mien, *r- d., - ten- 
gan confianza en sus Jefes, deben obedeceríes 
La consigna de la Central es que preeica apoyas 
al señor Maura, y los autonomista en ciertc,.; lu- 
gares no solo lo.acatan, sino que hasta la cxa- 
geran. Por ejemplo, en Puerto Príncipe, distrito 
electoral del señor Montoro. partidario dci [A111 

Maura, era natural que las adhesiones fueran i i : i , i  - 
nimes, entusiastas; pero á juzgar por telcgramas 
que se han recibido hoy mismo, el entusiasmo 
ha llegado hasta el delirio. En la patria dc Agra- 
monte, centenares de ginetes han recorrido las 
calles, formando parte de una manifestación, cn 
la que figuran todos los afectos a las reformas, 
con banderas y música. Los grupos llcvabaii 
estandartes con lemas que traducían sus senti- 
mientos, Pagarcmos so8 gusto íos imtzjuestc~s guc 
nosotvos rnzkmos votemos,-íeíase en un estandar- 
te, sin caer en la cuenta de que la Diputación 
única no puede kecer más que recargar los ini- 
puectos que Ias Cortes españolas voten. Otro 
grupo sintetizaba su admir;ac.i9n en este grito, es- 
tampado en su  &$era: ] l&o e¿ Ghd.rfonp r'.v- 
p#d/ grltu. imprudente, porque al comparar la 
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grandioso y eficaz el proyecto inglés. Los auto- 
nomistas camagüeyanos han exagerado algo su 
entusjasmo, corno se ve. Y es indudable que ei 
propio señor Maura se s e n M  en su nio- 
dcstia, oy&nd&e comparar al i 
13 Gran It: ..:afin. 

forma? . . . El papel dc profeta está 
h o M .  'No &-te, cabe furmular 
conjcturas cuando se observan con de 
y se siguen ron constancia-los asuntos piiblico, 

E' coti todo e\to, c cuál será la suerte de ia 

de deducir, ct plan 

y no ser nunca, 
que el Consejo de Mifiis&ss estái in 
aprobacibii del proyecto, puesto que se dice que 
el $¡inistro de Hacienda -español ha basado un 
comiderable eni 

las Cortes. 
que tambien se r e l a c h  
hecho, la reforma 
tito de los trescien 
f$ dwm@ada,-es in 
no es probable que 
plan en esta etapa 
la vida que llevav 
bir;etr. liberal ha te 
norrnalizdr la situación con los partidos opo&k,x 
nistas. Retirada la minoría republihha, casi 
aW&ida: la conservadora, no inciona con hol-' : 
gura la myoFfa que 5 cada instmttl i e  ci!qpga 
Unavez más repitese ia demostración de que 
m i s  conviene á los gobiernos parlamentarios te 
iier ai frente c;y>osiciones r e s w b a z ~ ~  
ellas, puesto que en el primer M 
obligada 5 ilrkndessc cO:i~Lailterii~ii:r, niantiriic 
su disciplina y coliesfin,, concenrrándose L .  al rede- 

Pero aunque esto fuese cierto, aun- 

votar e11 tiempo Uti1 tti los prehpue 
]es, ni los de las colonias 
rogar los anteriores, si bien. se 
novaciGn de no pror 

barse lo que se h 
Pero todo esto nc' significa mis qüí. una  COY^, *j 
e- que el señor Sagasta quiere retrasar todo lo 
posible el pIanteamiento de la crisis, que ya &a- 
ría pin:rtcwda, si oficialmentc se hubiese s@&B- 
riatlcr a discutir los presupuestos generales de! 
Estado: ya que cl señor Ministro de Hacienda, 
señor Gartiazo, ha deciarado que en taso 
abandonaria en el acto SU p-o en d Gabinete. 
Pero apesar de que se gana tiempo coi1 lo que se 

porque no solo cl señor Gama20 ra difi- 
cultades en el seno de la mayoría: no solo el se- 
ñor Maura tropieza con ella, sino tambien las han 
suxitado, y grandes, el h1i:iistro de la Coberna- 
cibn, el de Gracia y Justicia y el de la Guerra. 
No es posible que cada acto del Gobierno traiga 
aparejada una ciiscusi8!i v nta, m es práctica 
gobernar emp!c,in(io re OS extraordinarios 
p r a  votar toda ley que se solicite del Parlamen- 
to. Puesto que el Mi:iisterio basta *ahora no ha 
sido afortunado con las C»rtq* que ya se van 
gastando, el señor Sagasta no tendrá más r q e -  
dio que plantear pronto la crisis ;-y si hay mi- 
sic, es seguro quedel señor Maura ne conservará 
la cartera de Ultrarndr ;-y Si &o sucede, los 
partidarios del proyecto tendrán que ponerse luto. 
Verdad es que si el señor Maur,i continúa en el 
Ministerio, tampoco saldrá s u  prgyecto, tal como 
se hapresentado. Para que pase en el Congre- 
so, á juzgar como van las cosas, será necesario 
modificarlo tanto, que nadie reconocerá en lo que 
se vote la. obra original del Consejero de la Coro- 
na que rige las colonias españolas. 

Y esto será una demostración más de que pier- 
den el tiempo, gastan inútilmente sus fuerzas y 
comprometen sin resultado la integridad de su 
carácter, 10s que se empeñan en sostener aquí una 
potítica que va contra la redidad de las cosas. 
Cuba necesita más, mucho máy de 10 que le ofre- 
ce el proyecto Maura, que ho ofrece gran cosa, 
dígase lo que se diga.- '' Se inspira 6x1 el yrincb 
pio autonómico "- insinúan los autmiemista de 

Ida sido preciso prn- 

Iia hecho, la crivis es irievitable e breve, 

Era an carácter rebelde 6 toda co!i, ta:itrat , ) i 1  1.1- 

&c~ttuai, Dero generoso I m t a  el e x c w  y al que 

gelica de nuestro e d a d o r  ejemplar Estrada Painia 
Mas si éste iio co1isiLii:u h x i :  (ir NL~,~~II~~. 1111 inienl- 

virtud iUtrtc,ticn y 

:.-Po la acci6n eva, 

japa =dww€aP 
com un heroe prestigioso 

b~tz&~to&t~ .duatrado  periOdico.de 
Hé aquí el hermoso artícuio que ,i; :iiiortunado 

Le conocí <*-\ I:Lievs Yorh,  cuando la Inistc- 
tiasa juventud empezaba á v i g t 3 r k t r  t, I iintiimle- 

~ ~ & r g & ;  h dar b&io á sus I ~ W ! : I M ~ ~ ,  y 
negros que parecían, por lo fijos, los de ia coil- 
ciencia mirando á L i l ! ~ .  

Era, eptonces, discípulo de ut! gi;iil :ii,icstro. 
Tomác k t rada  Palma, hombre sin tacha, ira- 

taba cir cti1tiv;rr aquel terrcno agreste, de doinai 
aquellos ímpetus sal\-Ajc\ de e\:tiii{guir aquel 
dgsprenrfimiento de principe, q w  !i:ic:.iti C ~ C  ,411- 
k i r t i o  e? &s tacitwm, e? más kmido y ri dur~, 
chacior i i i k  t e iL  clc' todos SUS w u ~ a n d o ~ .  lni- 
posjble; .sjernprcaep-& F ñ o  estuvo ,u1 
Ik manos listas para abrifetcai J. aqucl bolsillo 
abierto para promover alegres fiestas coii \ t i >  

compnñcr:,s inris cr&, 
Yo, que WFKA ií su padi c ,  no encorif : A t  rcirc) 

y cr!anctc Estrada PLd~ri:i 1,iiiicnt;iba 
amargamente dd poco biici~ txito alcan7:ido con 
t i  niño, pensaba yo: "iiuiera Dios q u c  i .~do  pirc 
en eso!" 

Er;i (k ! ,m. 

* * *  
,Pasaron cinco aHos.--Criicc 1 .:ños en que ( I r  Jé c l r  

verle, porque había yo vuelto 5 : i i i  :IVpr y (11 
continuaba en los Estados Ciiiclos, estii(limdo, 
según decían, para irigciiiero civil - Lln día, 
cuando nadie lo esperaba, &egÓ 1 oño hlt~~liria 
ai p h , r  me dijo un ax@o, N¿C(.i'a ya Ingeniero?» 
No; resultó ni más ni meno'i io que yo tne 1i:i'uin 

figurado, Para continiiar SUS, estudk! en una 
4 superior, dejó 4 *o :!' (ion T~~ri'is: se 

fuk á la gran ng&dpli, en iloiide, libre como cl 
dc aquel qucrido 
s; rO. lqJiG él mis- 
que las su je tah  

y las dejó c o d g t m L e r o .  adormecidas 1>etA() 
a t a s ,  m i s  WIoces después y, por iiltimo, 
desbordadas a m o  !as ondas de un torrente. 

tQ.uk Wer? 
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frabqo, y no poco,tuvo su familia para de- 
terminarl,e á :egresar, á abandonar aquella sacie- 
dad el1 que vivia, de bohemios espirituales, de 
niños borra&os; cuyo ardoroso aliento está im- 
pregnado del dulce aroma de la leche qiie 
mamaron, y del rqgüeldo infecto del hombre ta- 
bernario. 

Al fin volvió. 
Corrí á verle, y nunca ningún hombre ha he- 

cho en mi tan agradabl. impresión. Culto y fin0 
sin ser exagerado, ., *hkrmqs’o I pero de varonil her- 
mesura, de iacil palabra; mímica apropiada’ y 
suelta. 

Habia, sin embargo, en aquel rostro simpático 
un punto obscuro; aquellas . -  dos cejas unidas, 
aquel mirar profundo ‘y frío parecía estar acc- 
chando algo descorrocido y terrible. 

* 
* i c  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
< ‘ * .  . . . . . . . . . . .  

Volví á encontrarlc en Tatumbla, tras de $a 
barricada que el partido liberal de Honduras for- 
mó pasa derrocar el poder tiránica deLaventurero 

.&,& lo tenía &r&, tan cerca de.mi, qGe divi- 
díamos nutstros cartuchos, nuestras escasas pr8- 
visiones y siempre óiar,.,os silbar la misma 

Una nochc, terrible noche, en la que Vá 
intentó tomar nuestras fortiticacíoncu por asalto, 
fué cuando todos conocimos io que vaiia An- 
tonio. 

Más de seiscientds - hombres, escdonados en 
compañías de a cien, se lanzaron sobre nuestras 
mai I’cdistru‘idas trincheras. La oscuridad era 
absoluta; el .tsedio, que duraba,desdepor la ma- 
ñana, nos impidió encender nuestra línea exterior 
de luminarirc Protegidos por las tinieblas, arrac- 
trándose co‘mo rept”es, llegaron hasta un punto 
en que les fue imposible avan 
tiempo. Simultáneos fueron 
fensa. 

broca, y la onda sonora. apoyada siempre 
nuevas detonaciones subía al monte, bajaba 
~~i~rno,desI>ert,iiiclo pájaros y reptiles, a la ve? 
que llenaba de espanto al pobre campesino en su 
pajiza choza. 

Antonio se había transformada. A la luz de 
nuestros riii.mos disparos le \. C I ~ L I I I O >  LOI’~J- cie 
Jaraboya en claraboya, buscando el peligrr, don- 
de estuviera más cerca; tirando, á ve:&, 
medio cuerpo fuera de la trinchera, rn,,srtie 
aqui y allá sus escasas municiones y ,do con 
serenidadAy calma, sin un ademán que no fuese 
natural en é!, pero lo grande, lo subliine, lo ini- 
mitable, sucedib cuando, diiparado su último 
cartucho. calzó la bayoneta é impávido, cruzado 
de bra7os, con la cabeza fuera de la barricada, 
iluminado el ‘rostro con resplandores rojizos, es- 
peró tranquiio, como un dios, el fiii de aquella 
batalla, dccisiva p a q  el triunfo de nuestra santa 
causa. 

Después, contamos por los días los. combates; 
por los combates 10s triunfos. 
noche inolvidable, nos otorgó 
el Dios de la victoria, sobresaliendo en escara- 
muzas y, batallas, por su indomable fiereza, Aquel 
adolescente de mirar profuqdo, desafiador eterno 
de la riiucrte que encontró al fin en Cedros: cam- 
po glorioso donde el ejército liberal enipeñó su 
última jornada. Mur16 como bueno, como ague. 

LOS áiisipp-os se sucedían con rapibez- aJom- 

I J y 1cal. 

empresa que acomctiG rayaba en lo impo- 
sible. Tratábase, nada menos, que de tomaf, 
por asalto, una de las posesiones contrarias; ba- 
luarte inespugnable defendido por la mejor tropa 
del usurpahor, pero necesario para proteger nues- 
tra entrada de provisiones. 

L e  acompañaron veinte de sus más aguerridos 
compañeros.-Volvieroii diez, y cuando al SY- 

giiiente día nuestros contrarios, reconocían el 
~~q~+A&dia,, encontraron á un joven acribi- 
llado á balazos, que á cinco pasos de la línea de 
defensa enemiga, espiraba, sufriendo la horrorosa 
sed de los heridos, dolores indecibles y ya con la 
muerte estereotipada en el descompuesto sem- 
blante. ((Agua,)) icagua)) gemía con angustia de 
moribundo. «TSma, perro liberal,)) rugió un 
iq-ihbzista, descargado sobre aquella noble ca- 
beza, golpe taa rudo, que los huesos se amasa- 
ron corno dúctil pasta. La sangre saltó al ros-’ 
tro del ascsiiio, se oyó un ligefo ‘suspiro y des- 
pués . . . .  nada. 

* * *  
Asi murió Antonio Medina, el adolescente de 

mirar profundo y frío, el niño, que tanta pena 
diera ;i1 inmaculado Tomás Estrada Paltpa. 

CARLOS F. GUTIÉR 

E l  DR. iRANCISC0 VILLAR, 
Un cubano prestigioso .viene á aumentar los 

triunfos de la capacidad de nuestros compatriotas 
en el extranjero. 

PATRIA se complace en enviar un saludo eii- 
tusiasta al que es hoy una gloria de Cuba, y re- 
produce con cariño el siguiente artículo de i d a  
Abeja MédUra. 

Lugar prominente e’htre los más ese-ogidos hi- 
jos de esta estimada perla del Continente ameri- 
cano, ocupa, por propio é indiscutible derecho, 
el Dr. D. Francisco Villar, actual profesor agre- 
gado de la Facultad de Medicina de Bordeaux. 

Muy joven aún sale de Cuba fijando su residen- 
cia en Bordeaux, desde donde pasa á París es- 
tudiar medicina. Bien pronto se hace distinguir 
por su aplicación y especiales disposiciones, ele- 
váitdose á envrdiable altura, cuando en I 88 I con- 
curre al exteritato de los hospltales obteniendo la 
más alta clasificación entre quinientos candidatos. 
Desde su puesto de primer extevno itiaugura la 
kerio de sus sucesivos triunfos, que son: su pues- 
to de interno de los hospitales; su nombramiento 
previo concurso, de Ayudante de Anatomía de la 
Facultad, su brillante concurso por el que alcan- 

1 nombramiento de Profesor agregado de la 
Facultad de Bordeaux; y su puesto de Jefe de los 
trabqjos anatómicos de la misma facultad. Ade- 
mbs, es laureado de los Hospitales de Pan’s, de 
iapiisma facultad y también de la Sociedad de 
Cirujía. 

Narrar sus nieritos, sus triunfos y pintar su 
valer, es tarea que necesitaría muchas páginas: 
y que sin duda no sabríamos desempeñar bien. 
Dejemos hablar a los hechos, ellos tienen una 
elocuencia tan acentuada, que ninguna pluma 
pudiera prestársela mejor. 

Sus servidos en la enseñanza son muy valio- 
sas: ha tenido á su cargo la dirección de una 
conferencia para el externato y otra para el inter- 
nato de los Hospitales de París; ha explicado 
lecciones de anatomía durante cinco años en la 
Facu!tad de París, en calidad de Ayudante; -ha 
dado cursos libres de Patología Quirúrgica en la 
Facultad de París, anfiteatro de Cruveilhier, -ha 
dado un curso en el semestre de invierno de 1887 

va 88, de “Afecciones quirúrgica del miembr.0 in- 
ferior,” otro curso, en el semestre de invierno 
de 1888 á 89, sobre “ Cirujía de las órganos ge- 
nitales de la mujer” ha tenido á su cargo los 
cursos de Anatomía Quirúrgica profesados en la 
Facultad de Medicina de Bordeaux, semestre de 
invierno de 1889 á 90, de 1890 á 91 y de 1891 á 

verano del presente año en la misma escuela; ha 
dirigido una conferencia para el íntcvzato y 10s 
trabaj6c practicas de disección y de medicina o p -  
ratoria; como agregado, reemplazando al profesor 
Demons en el hospital de San Andrés (Rordeaux) 
ha explicado unas bellísimas lecciones clíiiicas 
á la cabecera del enfermo, durante las vacan- 
tes de 1890; y durante las vacaciones de 
1892, ha estado encargado del servicio de Clí- 
nica Quirurgica del (Profesor Lannelogue en el 
mismo hospital. 

Si como profesor es notable por su profundidad 
científica y SU método; si por SU vasta erudición 
y fácil palabra atrae y cautiva sosteniendo gran- 
dísimo interés y numerosa asistencia en sus cur- 
sos; si como anatómico es superior; si como ope- 
rador es habilísimo, sereno y de inagotables re- 
cfirsos; si adornado de condicioqes afables, de 
carácter franco y de atributos morales, los m& 
superiores, se hace apreciar de sus alumnos, de 
sus compañeros, de sus amigos todos; si posee 1111 
espíritu observador que abrillanta una inteligen- 
cia poderosamente grande; es también, y por en- 
cima de todo, un obrero utilísimo de la Ciencia. 
un trabajador infatigable, como dicen los Anales 
de la Asistencia Pública, de Buenos Aires, y como 
lo prueban las Revistas Médicas de París, que 
mntienen numerosos artículos suyos. 

9-2, tdm&k?n lc eutg rrrcoríicitdada e? seifieati e & 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

El  Dr. Villar es sin duda uno de esos seres fa- 
vorecidos por la naturaleza, pero nosotros como 
compatriotas, al evocar SU nombre no podemos 
menos que recordar el de SU virtuosa y buena 
madre, la resktable señora Inés Cisneros de v i -  
llar, pues cuando abandonó la patria en la época 
de nuestra pasada revolución, al trocar su posi- , 
ci6n de opulenta en precaria, haciéndose superior 
al infortunio; sufriendo los reveses de la adversi- 
dad, tuvo el preferente cuidado de velar por SUS 

hijos-con la abnegación más sublime del mater- 
nal cariño. SUS desvelos y sufrimientos no se 
han perdido : la obra que le inspiraba tantos afa- 
nes ha sido tealizada para su satisfacción. La 
gloria de sus hijos, á ella alcanza y enaltcce. 

A LOS AFICIOIADOS. 
4 

. Una sociedad de recreo bispano-americaua desea 
inaugurar una serie de representaciones lírico-drama- 
ticas, como culto esparcimiento para nuestra nume- 
rosa colonia. 

Se necesitan dos aficionados competentes que ten- 
gan voz de tenor uno, y de barítono el otro. 

Dirigirse á la Imprenta “AM~RICA”, 298 B~oad- 
way, third floor. 

LA PROTESTA DE BARABUA. 

EPISI‘DIO HIST6RICO DE LA REVOLUCION DE CUBA POR 

‘(Cernando Ffgueredo Socarras. 

caso’nse llevaba B la espalda y se destinaba á cargar 
viads.  ~i jolongo era mayor que el niño y segu- 
ramlte no habría podido con el después de medic 
l lende viandas. 

del bosque, como el ganzin 
fraifbs es hijo de la ciudad. ReguIarmente del gamín 
de PRevolución brotaba el soldado, sin darse ellos, 
ni r;die, cuenta. Desde muy tiernos ;e acostumbra- 
ban, los trabajos y penalidades de la Revolución; 
corih los peligros de una batalla sin portar el fusil 
que es daba el derecho de la defensa. 

regaba un día en que haciéndóse cargo del fusil y 
partie del que cala á su lado, empuñaba el rifle y se 
trarrformaba en soldado. Peleaba desde el primer 
inoaento con heroismo y nunca ebandonaba su arma. 
Erri valientes hasta la temeridad ; podía dependerse 
de in grupo de 25 niños para emprender un movi- 
miWo brusco. (1) Muchos ellos no tenían pa- 
drtf’ eran extraidos de un campamento en medio de 
ur a l t o ,  ó abandonados por nuestras familias en una 
sc presa y vagaban ya con la fuerzas, ya con las fami- 
l i  , haciéndose siempre muy útiles en todas circuns- 
t6;tias. 

$estro gamin entró en el campamento y con el 
aiitc ie confianza natural de los pocos años, exclamó: 
- i Gracias al cielo que ya se ve aquí fuerza cu- 

haia! Pues no saben ustedes que el enemigo sa 
pemite venir á robarnos nuestra vianda y llega hasta 
m;@uearnos y llamarnos, diciendo que ya no hay 
gubwa? Ah ! cómo se burlan de nosotros porque 
esGmos desarmados ! 

El niño se había hecho el centro de toda la aten- 
ciór del campamezto: ya principiaba á rodeársele 
pcr nuestra gente, y siguiendo en su monólogo decía: - i Vienen en partidas de 25 ó 30 y justamente 
h(y es su día ! Ah ! hoy es un día de fiesta para mí, 
lo: vamos á coger á sombrerazos. . .  

un tiro en la avanzada por donde salía la guerrilla 
intKrriimpi6 al narrador. Todos, como impelidos 
porun resorte, nos pusimos en pie. Otro tiro y una 
d w g a .  - i A ellos ! gritó el gamín tomando las gigantes- 
pxprciones de Gavroche. i A ellos ! que son pocos. 
i Vva Cuba ! 

Y mientras así gritaba aquel niño, se abría paso, 
y ripido como un pájaro, á través de la tropa, ,toma- 
ba in puesto con los que‘ corrían más avanzados hacia 
d@de se escuchaba el fuego, que iba tomando serias 

Las balas del enemigo barrían suest. w- _l_l_ 

sittwii;n, el fuego era contestado pG n%&&a afañZa& 
y la guerrilla que salía se replegaba en retira&,s 
nosotros. 

Entonces todos corrimos en busca de posición, sin 
contestar uil tiro. Allí no se oía sino la vbz de. Ga. 
vroche, que cual otro jefe de operaciones gritaba : 
i AdeZante ! i Viva Cuba ! y guiados por él nos diri- 
jíamos hacia el predio. El fuego se hacía cada vez 
mis general: al parecer procedía de una fuerte colum. 
na. Las descargas se sucedían por flanco izquierdo, 
y mientras tanto, entre descarga y descarga, se oía 
ya, á alguna distaircia,la dulce voz del niño, de aquel 
heróico Gavroche que sin cesar gritaba : 

A$el niño era hijo 

. .,., I 

orciones. 

-i Viva Cuba ! i Adelante ! 
Adelante marchábamos recibiendo sin cesar un fue- 

go mortífero por el flanco izquierdo. Ibamos, por 
fin, k entrar en la gran estancia que al parecer cstaba 
envuelta y dominada por el fuego del enemigo. 

La voz incesante de aquel niño gigante, era inte- 
rrumpida por las detonaciones de las descargas ene- 
migas: por encima de nuestras cabezas, á nuestro re- 
dedor, por todas partes barrían las balas silbando y 
tronchando las ramas de los árboles. 

Me pareció que la constante voz de Gavroche se 
había interrumpido. Al entrar en la labranza y atra- 
vesado en la vereda por que nos había tráido estaba 
tendido el Capitán Torres, uno de los oficiales más 
valientes de las fuerzas de la brigada. Distinguí ha- 
cia la derecha dos cadáveres y un hombre, que aunque 
incorporado, parecía que agonizaba : era la viva re- 
presentación del conocido cuadro “ El gladiador mo. 
ribundo” y como marchara algunos pasos más, á pe- 
sar del mortífero fuego que nos envolvía, retrocedi 
horrorizado por no saltar, cometiendo una profana- 
c i h ,  por encima del cadávgr del heróico Gavroche. 
i Aquella grande almita acababa de volar ! 

Estaba atravesado por una bala, qne debió haberle 
partido el corazón! Su mirada, aún natural y expre- 
sival se dirigía hacia el cielo mientras su boca entrea- 
bierta aún parecía que quería pronynciar su último 
«iViva Cuba y adelante!)) Se hallaba tendkfo sobre 
su joiongo cual un guerrero romano sobre su escudo, 
y su solideo se encontraba á algunas varas de su cuer- 
po. iQuizis la muerte de este desconocido heroe, 
víctima inocente sacrificada á la protesta de un pue- 
blo digno, no arrancó más lágrimas que las del que 
esta escribe, que aiin hoy, dedica un recuerdo de gra- 
titud á la memoria de aquel igndrado mártir de la 
Patria ! 

(1) El Coronel Sostrada, u90 de los más distihguidos jefes del 
Ejército español, murió á manos de Justico Trabas, de 11 años de 
edad, que lo dejó sin vida de un machetazo desde un mulo de su 
conboy que había también rodado en el combate. Batalla del 
Zarzal por Calixto G. Iñipez. Manaanillo, Mayo 1873. Podíamos 
citar muchos ejemplos por el estilo, 

Por fin se pudo ordenar el combate de nuestra 
parte. El enemigo estaba apoderado del bosque en 
toda la extensión de dos de los lados del gran ciiadri- 
látero, mientm nosotros nos baf3amos á campo raso. 
Los cubanos nos hábíamos subdividido en pequeños 

Sosteniendo un 

bían dado cita. Se veía ál General Nace0 correr de 
grupo á grupo y dar sus órdenes personalmente. Sris 
ayudantes se encontraban diseminados por aquel 
campo de desolación; las descargas hacían temblar la 
tierra. Los españoles, después de media hora de 
combate han tocado i alto el fuego ! p i ataque A la 
bayoneta ! Preteiidían éntonces circundarnos y cerrar 
el cuadrilátero con una muralla de acero. Ya se co- 
rrían por el único lado franco, el del Sur, cuando 
nuestro cladn tocó retirada. Algunos de nuestros 
grupos se vieron materialmenee-envueltos por el ene- 
migo, otros hicieron un gran esfuerzo por no caer 
prisioneros. Poco después el predio estaba desaloja- 
do, qu@ando allí los pocos cadáveres que en aquel 
corto pSra reñidísimo combate tuvimos. 

El enemigo pos persiguíó como una legua monte 
adentro y nosotros ganábamos la montaña batiéndo- 
nos en retirada. Tomamos posición al vadear un 
arroyo en los barrancos del lado opuesto. Nuestra 
situación era bastante ventajosa. El enemigo reapa- 
reció á nuestra vista : los fuegos se rompieron con 
decisión por ambas partes, los españoles exploraron 
nuestra situación y sus cornetas ordenaron un asalto á 
nuestro reducto. Nuestros grupos sostenían las par- 
ciales posiciones con tenacidad hasta que un movi- 
miento brusdo de uno de sus flancos asalt6 por niies- 
tra izquierda el barranco. En momentos en que ya 
los nuestros empezaban a efectuar un movimiento de 
retroceso y cuando ellos á centenares coronaban 
nuestra posición, un repentino toque de retirada vino 
á desorientarlos: retroceden, abandonan el barranco, 
que es por nosotros reocupado, haciendo un fuego 
mortífero y certero sobre la compacta masa de hom- 
bres que reatravesaban el arroyudo, y por último des- 
aparecieron en la montaña, teatro de aquella horro- 
rosa contienda, y Maceo, como sabueso que husmea, 
haciendo un gesto desdeñoso exclamó : ‘‘ le hemos 
muerto uno de los jefes mis importantes. ”--i Iloble 
vista del insurrecto ! 

Allí se acampó, se curaron los heridos y al explo- 
rarse el campo de batalla se descubrió que habían da- 
do sepultura á los pocos cadáveres nuestros que que- 
daron en el predio. i Se repetían los rasgos de hu- 
manidad en aquella guerra que por sus horrores había 
asombrado al mundo ! i Política de Martínez Cam- 

ía por todas parta ! 
tarde un correo de los campamentos 

espafiole$ comunicó que el Comandante D. Roque 
Rondón (nuestro huesped de San Juan ) había sido 
herido de tanta gravedad que primero se Ie consideró 
muerto. . .  ! 

Nuestras bajas consistieron en unos cinco muertos 
en,el combate del predio, varios heridos y un núme- 
ro regular dispersos. El Teniente Remigio Alma- 
guer fué atpavesado por un muslo en la defensa del 
barranco. 

El día g de abril lo pasamos en el mismo lugar del 
iiltimo combate. h l  diez á las 8 de la manana la 
guardia avanzada anunció la presencia del enemigo. 
El Generql dejó sobre el mismo barranco del comba- 
te anterior una sección de tiradores que, haciendo 
fuego en retirada, trajese al enemigo sobre una em- 
boscada que cruzando el Cauto, colocó en la margen 
opuesta. Nuestra guerrilla acribilló á los españoles 
al aparecer sobre el arroyo, que solo vadearon asal- 
tando la posición que, como el día anterior, creían 
fuertemente defendida, después de las mayores pre- 
cauciones. Esta fuerza, fuerte de unos 2.000 hom- 
bres, así como la del combate del 8, era mandada 
por el Brigadier Ochando, joven inteligente y simpá- 
tico, que acababa de arribar con Martínez Campos y 
que en las Villas coadyuvó grandemente á la termi- 
nación de la lucha. 

La guerrilla, al retirarse, siguió nuestro rastro cum- 
pliendo fielmente las instrucciones que había recibido 
de atraer al enemigo sobre la emboscada. Pasó el 
Cauto precipitadamente y á él se arrojaron los espa- 
ñoles, desplegándose en aquel campo abierto; pero 
como el vado era especial, la gran columna se vió 
precisada a “kormar una maSa compacta justamente 
cuando se hallaba equidistante de ambas riberas. h n  
medio del‘% el enemigo, se rompieron nuestros fue- 
gos, causando en ellos efecto desmoralizador. 

E. SPINETII. ARTURO T. RERUTICH. 
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